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Un bello regalo para las abuelas

PALABREANDO Por María Luisa García Moreno

NADIE niega que la 
misión esencial 

del sello postal sea el 
franqueo de la corres-
pondencia a enviar. Sin 
embargo, qué placer 
sentimos cuando esa 
pieza es también una 
obra de arte que cala 
profundo en nuestra 
sensibilidad.

Ese es el caso de la 
emisión del correo es-
pañol con fecha 21 de 
octubre de 2024 en la 
serie Ocio y Aficiones, 
que consta de un sello 
y una tarjeta prepagada.

El sello, impreso en 
offset, estucado, engo-
mado y fosforescente, 
tiene un valor facial de 
3 euros. Se hicieron 115 
ejemplares. De la tarje-
ta se concibieron 4 500 
ejemplares.

¿Y dónde está el de-
talle que hace especial 
esta emisión? 

La misma se dedica 
a la técnica de tejido a 
mano crochet, una de 
las aficiones de mu-
chas de las abuelas en 
su juventud. Ellas han 
producido piezas de 
valor artístico y hasta 

sentimental y pueden 
encontrarse en cual-
quiera de nuestras 
casas.

La tarjeta nos mues-
tra a la abuela y a la nieta 
haciendo sus respecti-
vos tejidos, además de 

bolas de hilos de dife-
rentes colores y siete de 
los puntos que se crean 
en este tipo de tejido.

Ahora llegó a nues-
tras manos esta belleza 
y nos motiva a felicitar a 
la Sociedad Estatal de 
Correos y Telégrafos 
de España por esta in-
geniosa iniciativa. 

Incorporémonos al club de tejido.

Historia de algunos 
nombres propios

LOS topónimos encierran cu-
riosidades. El de América, 

como se sabe, se debe a Amé-
rico Vespucio, explorador floren-
tino nacionalizado en Castilla, 
quien participó en algunos viajes 
al Nuevo Mundo y se atribuye un 
papel protagónico en el �descu-
brimiento� de estas tierras.

De acuerdo con nuestro ori-
gen mezclado, dos son las fuen-
tes primarias de los nombres de 
nuestros países: una, los que los 
pobladores autóctonos se daban 
a sí mismos y los conquistadores 
asumieron; y, la otra, derivada de 
la visión de los europeos. 

Entre los que proceden de 
las lenguas originarias se hallan 

México, viene del náhuatl Mexih-
co, que significa �en el ombligo de 
la luna�; Haití, cuyo nombre nos 
llega del arahuaco y equivale a 
�tierra montañosa�; Jamaica, sur-
ge del arawakan Xaimaca y quiere 
decir �tierra de bosques y aguas�; 
y Guatemala, cuya denominación 
se deriva del maya Goathemala, 
�territorio muy arbolado�; entre 
otros. El topónimo Cuba �ya lo 
referí en otra ocasión�, según 
don Fernando Ortiz, tiene origen 
taíno, procede de la raíz ciba: 
�piedra, montaña, cueva�. Según 
el holguinero José Juan Arrom, 
proviene de Kuban, �mi campo, mi 
terreno� y el lingüista Sergio Val-
dés Bernal plantea: �tierra labrada 
o habitada�.

Entre los que deben su nom-
bre a los europeos se hallan 

República Dominicana, por santo 
Domingo de Guzmán, fundador 
de la Orden de los Dominicos; Bar-
bados, en las Antillas Menores, 
por la asociación hecha entre las 
higueras que abundan en la isla y 
cuyas largas raíces aéreas se ase-
mejan a barbas; Venezuela signi-
fica �Venecia pequeña� y surge 
de la relación establecida por los 
españoles entre el lago Maracai-
bo y aquella ciudad italiana (debe 
recordarse que los sufijos uelo y a 
se usan para formar diminutivos, 
como en chicuelo); Argentina vie-
ne del latín argentum, �plateado�, 
por el río La Plata; Brasil de bra-
sa, por el ibirapitanga o palo-brasil, 
su árbol nacional, de excelente 
madera roja como el fuego.

Mezcla de etnias, de costum-
bres, de lenguas: eso somos. 


